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Introducción

La discusión sobre cuotas y paridad suele formularse en términos de una posible reacción 
adversa. Aunque exista apoyo a la inclusión de mujeres en política, ¿cambia esa evaluación cuando 
las personas saben que esa inclusión se logró mediante una regla? La literatura comparada muestra 
que, en general, la ciudadanía expresa apoyo a la presencia de mujeres en la política e incluso 
manifiesta preferencias neutras o favorables hacia liderazgos femeninos (Schwartz & Coppock, 2022). 
En un experimento de encuesta realizado en 12 países se halló que la paridad lograda mediante 
cuotas no reduce la legitimidad democrática de las instituciones, en comparación con las 
compuestas únicamente por hombres (Clayton, O’Brien, & Piscopo, 2026).

Este punto es especialmente relevante para Chile. El reciente ciclo constitucional paritario podría 
haber afectado el clima de opinión sobre este tipo de reglas. Además, la ley de cuota vigente, que 
exige un máximo del 60% de candidaturas de un mismo sexo, expira con las elecciones de 2029. Si 
no hay una nueva reforma, el país quedará sin cuota de género. Por eso, este estudio se propuso 
replicar en Chile la investigación comparada sobre cuotas, paridad y legitimidad democrática.

Método y hallazgos

Para ello, se implementó un experimento de encuesta. Cada participante leyó una breve noticia 
hipotética sobre una comisión bicameral del Congreso de Chile. La composición de esa comisión 
variaba según la versión del texto: una comisión podía estar integrada (1) solo por hombres, (2) mitad 
por hombres y mitad por mujeres, o (3) mitad por hombres y mitad por mujeres gracias a una regla 
que obligaba a la paridad. Además, la comisión recomendaba aprobar una ley en una de dos áreas de 
política pública: acoso sexual laboral o salud de los animales en granjas comerciales. Este diseño 
permite identificar si las percepciones ciudadanas cambian según quién integra la comisión, cómo se 
logró su composición y si el tema trata de los derechos de las mujeres.

El estudio midió dos dimensiones asociadas a la legitimidad democrática. La primera es la 
legitimidad sustantiva, es decir, la evaluación del contenido de la decisión. En este sentido, se evaluó 



si la decisión fue correcta para la ciudadanía, para las mujeres (en la opción sobre acoso sexual) o 
para los animales (en la opción sobre la salud de los animales en granjas comerciales), y si fue justa 
respecto del tema tratado. La segunda es la legitimidad procedimental, que se refiere a cómo se 
tomó la decisión. Acá se evaluó si el proceso fue justo, si la comisión fue percibida como confiable 
para decidir y si la decisión debiera o no ser anulada. La encuesta se aplicó a 841 personas entre el 11 
de noviembre de 2025 y el 4 de enero de 2026 (en medio de las elecciones presidenciales). La 
muestra incluyó un 36% de hombres y 63% de mujeres; 61% tenía 54 años o menos; 45% residía en la 
Región Metropolitana; y, en términos ideológicos, 21% se ubicó a la izquierda, 21% a la derecha y el 
resto en el centro. En un experimento de este tipo, la representatividad es menos importante que la 
distribución similar de la muestra entre los grupos que leen cada versión de la noticia.

Antes de analizar el experimento, la encuesta examinó las actitudes hacia la paridad y los 
derechos de las mujeres. Los resultados muestran que la mayoría de las personas encuestadas tiene 
posiciones neutrales o progresistas respecto de la paridad en el proceso constitucional 2020-2023 y 
del avance en la igualdad de derechos entre hombres y mujeres (Figura 1). 

Figura 1. -Opinión sobre la paridad en el proceso constitucional 2020-23, por ideología

Además, aunque no todas identifican correctamente la regla vigente, el 76% reconoce que en 
Chile existe algún tipo de cuota de género (Figura 2). Este dato es importante porque sabemos que 
un mayor conocimiento ciudadano sobre cuotas se asocia con una mejor evaluación de los órganos 
deliberativos con equilibrio de género (Clayton, O’Brien, & Piscopo, 2026).

Figura 2. -Conocimiento sobre la cuota vigente en Chile, por género

Los resultados del experimento en la muestra chilena son consistentes con los hallazgos del 
estudio original realizado en 12 países (Clayton, O’Brien, & Piscopo, 2026). En términos de legitimidad 



sustantiva, esto es, la legitimidad de la decisión emanada de la comisión: la comisión con paridad 
recibe evaluaciones más favorables que la compuesta solo por hombres. En el caso del acoso sexual, 
la decisión tomada por la comisión paritaria, con cuota o sin ella, siempre es más valorada que la de 
la comisión compuesta solo por hombres. Cuando se combinan los indicadores en una escala de 
legitimidad sustantiva (la decisión fue correcta y justa para las mujeres y para la ciudadanía), el 
patrón general se mantiene. Así, la comisión con paridad obtiene mejores evaluaciones y este efecto 
es más marcado cuando el tema discutido se relaciona con los derechos de las mujeres (Figura 3).

Figura 3. - Legitimidad sustantiva: apoyo para la decisión, acoso sexual*

El hallazgo más contundente se manifiesta en la legitimidad procedimental. La Figura 4 muestra 
que, en el tema del acoso sexual, las comisiones paritarias son percibidas como más justas y 
confiables, y que sus decisiones deben ser más respetadas que las de las comisiones integradas 
únicamente por hombres. En este caso también, al combinar los indicadores en una escala, se 
obtiene el mismo resultado. La diferencia entre la comisión compuesta por hombres y la comisión 
con paridad es estadísticamente significativa, como también es estadísticamente significativa la 
diferencia entre la comisión de todos hombres y la que logró una composición paritaria a través de 
una cuota. 

Figura 4. - Legitimidad procedimental: apoyo para el proceso de toma de decisión, acoso sexual*

La legitimidad procedimental es tan fuerte que se mantiene incluso cuando evaluamos el 
proceso decisorio llevado a cabo por una comisión en un tema no relacionado con los intereses de 
las mujeres, como la salud de los animales en las granjas (Figura 5).



Figura 5. - Legitimidad procedimental: apoyo para el proceso de toma de decisión, salud animal*

En suma, la ventaja de las comisiones paritarias se mantiene con claridad en ambas áreas de 
política pública. Esto significa que la paridad mejora no solo la evaluación del contenido de la 
decisión, sino también la percepción sobre la calidad del proceso mediante el cual esa decisión fue 
adoptada. Así, Chile replica los principales resultados del estudio comparativo (Clayton, O’Brien, & 
Piscopo, 2026). La ciudadanía considera más legítimas las instituciones con paridad de género, 
incluso cuando dicha paridad se alcanza mediante una regla. Más aún, el efecto positivo sobre la 
legitimidad del proceso no desaparece cuando el tema en discusión no se refiere a los derechos de 
las mujeres. Lo que genera menor legitimidad no es la regla paritaria, sino la exclusión de las mujeres y 
el predominio masculino en los espacios de decisión.

*Las Figuras 3, 4 y 5 presentan una escala de indicadores combinados diseñada para evaluar la legitimidad 

sustantiva o la legitimidad procedimental. En el proceso de construcción de la escala los valores se estandarizan con 

una media de 0 y una desviación estándar de 1.

Conclusión

La conclusión general es que en Chile no hay evidencia de un backlash contra la paridad. No se 
observa un castigo ciudadano por el uso de reglas para lograr una presencia equilibrada de mujeres y 
hombres en las instituciones políticas. Esto está en línea con la continuidad del uso de reglas 
paritarias en ambas instancias del proceso constitucional 2020-2023 (Reyes-Housholder, Suárez-
Cao & Arce-Riffo, 2024). Así, las instituciones paritarias son percibidas como más legítimas, justas y 
confiables que las integradas solo por hombres. El hallazgo es especialmente relevante porque 
muestra que la legitimidad democrática no se ve afectada negativamente cuando la inclusión de las 
mujeres se logra mediante una regla, y que este efecto se mantiene incluso cuando el tema en 
discusión no está vinculado a los derechos de las mujeres.

Estos resultados tienen implicancias normativas e institucionales importantes para Chile. Dado 
que la cuota vigente expira en 2029, no actuar implicaría retroceder en los avances alcanzados en la 
representación política de las mujeres. En este contexto, la evidencia sugiere que no basta con 
defender la continuidad del esquema actual. Es necesario mejorar la cuota vigente y avanzar hacia 
un principio de paridad más robusto y permanente. Ello supone discutir no solo la mantención de 
mecanismos de inclusión, sino también su diseño, alcance y capacidad efectiva para corregir los 
sesgos en el acceso de las mujeres a espacios de poder.



Asimismo, esta discusión no debiera limitarse al nivel nacional. Si la exclusión política de las 
mujeres reduce la legitimidad de las instituciones, entonces la paridad debiera proyectarse a lo largo 
de la arquitectura democrática, incluyendo todos los niveles territoriales de gobierno. Esto implica 
pensar en reglas más ambiciosas para la representación en municipios, consejos regionales y otras 
instancias subnacionales de toma de decisiones, donde las brechas de género siguen siendo 
profundas. Extender la paridad territorialmente no solo fortalecería la inclusión descriptiva, sino 
también la legitimidad de los procesos de toma de decisiones en los espacios más cercanos a la 
ciudadanía.

La evidencia presentada sugiere que avanzar hacia la paridad no constituye una fuente de 
deslegitimación institucional. Más bien, aparece como una vía acorde con las preferencias 
ciudadanas y con el fortalecimiento de la democracia. Frente al vencimiento de la cuota actual, la 
pregunta ya no debería ser si las reglas de inclusión generan rechazo, sino cómo diseñarlas mejor 
para consolidar una representación más justa, más estable y más extendida en todo el territorio.
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